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S egún Transparencia Interna-cional, España ocupa el pues-to 30 en el ranking de estadoscorruptos delmundo, empata-
da con Botsuana, y el 13 entre los de la
UE. Son los resultados de una encues-
ta coordinada enEspaña por Jesús Liz-
cano, a partir de un indicador subjeti-
vo como la percepción social. Por eso,
hay queprecisar que la corrupción per-
cibida siempre es mayor que la real.
La Fiscalía ha revelado que a finales
del 2012 había 800 políticos imputa-
dos por delitos en el ejercicio de su car-
go, de los que se cree acabarán acusa-
dos unos 500. Si tomamos este núme-
ro y lo dividimos por el total de políti-
cos electos y altos cargos (70.000), la
ratio de criminalidad es del 0,7%.
Hablamos de corrupción política y
no administrativa, y de que esta afecta
sobre todo almundo local. Estudios co-
mo los de Juli Ponce demuestran que
la proporción político-empleado públi-
co es de 100 a 1. Esta es la gran diferen-
cia con los regímenes cleptocráticos,
en los que la anomalía es dar con al-
gún funcionario honesto. Claro que es
más probable encontrar un corrupto
entre 8.116 alcaldes que entre 15 o 20
ministros o consejeros. Con todo, lla-
ma la atención que en los últimos seis
años hayahabidomás de 200 casos sig-
nificativos a nivel municipal y, no obs-
tante, la percepción social difiera cuan-
do se trata de otras administraciones,
menos tolerante, provocado por facto-
res de distancia o de conciencia del dé-
ficit comparativo de poder entre los
entes locales y el Estado o las autono-
mías. En el mundo local, la corrupción
está relacionada con el urbanismo, so-
bre todo en la costa y en torno a las
grandes urbes, y se ha desarrollado en
condicionesmás propicias:monopolio
de decisiones relevantes por los alcal-
des, como firma de convenios urbanís-
ticos, y un alto grado de discrecionali-
dad más elevada en procesos de deci-
sión y control.
¿Y qué nos cuesta, todo eso? Un re-
ciente estudio del InstitutoUniversita-
ri de Turismo y Desarrollo Sostenible
de la Universidad de Las Palmas cifra
en 40.000 millones de euros el coste
social de la corrupción en España. El
informe desarrolla un método de esti-
maciónque permite reducir los proble-
mas de subjetividad en la percepción
de la corrupción cuando se hacen en-
cuestas a expertos o ciudadanos, cen-
trados en el impacto de los casos que
salen a la luz pública y que son resuel-
tos judicialmente. El coste incluye as-
pectos como el impacto sobre la reduc-
ción de la inversión extranjera, los ca-
sos que no se detectan o no se pueden
probar judicialmente, y el desánimo
en la población. Para calcular lamagni-
tud del problema sólo hay que pensar
que 40.000 millones equivalen al cos-
te del rescate bancario español o al in-
cremento del gasto público en los pre-
supuestos del Estado para el 2014.c
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S eguro que se acuerdan de aquellapelícula alemana titulada La vidade los otros. Quien la vio allá por2006 no puede haberla olvidado.
La deprimente historia de un agente dedi-
cado a escuchar a un matrimonio sospe-
choso de actividades contrarias al Estado.
Se trataba de la Alemania comunista y to-
da la miserable peripecia de este control
producía un rechazo visceral. Era lo que
George Orwell había descrito sobre el
Gran Hermano que nos vigila a todos.
Lo que probablemente no estaba en la
capacidadprofética deOrwell es una esce-
na en la Alemania reunificada y goberna-
da por una ciudadana fuera de
toda sospecha, Angela Merkel,
a la que desde una oficina de la
planta cuarta de la embajada de
Estados Unidos le estaba ocu-
rriendo exactamente lo mismo.
Hasta sumóvil privado. La dife-
rencia es que en vez de ser una
sola persona quien se dedicaba
al trabajo de escucha, tratándo-
se de una amiga y más que ínti-
ma de Estados Unidos de Amé-
rica, en este caso era un equipo
completo. Antes bastaba con
un pringado, ahora se necesita
un equipo de delincuentes de
Estado (agentes enmisión de al-
ta responsabilidad, se les deno-
mina ahora), con sus horarios
reglamentados. Los espías post-
modernos están muy atentos a
su salud; quieren jubilarse en
plenas condiciones físicas. Son
empleados de una empresa
cada vez más boyante, el Esta-
do que se ocupa de la oreja de
Orwell.
Nunca agradeceremos lo sufi-
ciente a ese héroe de la demo-
cracia por buen nombre Ed-
ward Snowden haber destapa-
do una de las estafas mayores
de la historia del espionaje: có-
mo bajo la tapadera de la lucha
contra el terrorismo se lucha
contra nuestra libertad. ¿Ustedes saben
cuántos puestos de trabajo, de alta cuali-
ficación están en juego tras el desen-
mascaramiento de esta asociación de pira-
tas bajo la bandera deEstadosUnidos? Pa-
san de los 50.000, y como diría un econo-
mista puesto al día, sin contar los empleos
indirectos.
Es decir que este aparato en el que escri-
bo, esta máquina que aseguraban servía
para todo y que nos hacía la vida más có-
moda, ha resultado ser una pesadilla
orwelliana. Porque nada de lo que escribo
está exento de la posibilidad de que un
hijo de perra, con categoría de responsa-
ble de servicios, trate de sacarme los colo-
res porque escribía a quién sabe quién o
dije quién sabe qué cosa. Hemos ganado
en libertad, aseguran los cándidos. Al re-
vés, es la primera vez en la historia que
los espiados pagan para que los espíen. Y
además felices de su inconmensurable sal-
to tecnológico.
Ahora uno entiende por qué tenían tan-
to interés en pillar a Snowden. Por prime-
ra vez un tipo con dignidad y consciente
de la mayor estafa de Estado que conoció
la historia, tenía el valor de sacar más de
30.000 documentos de alta sensibilidad, a
los que el general Alexander, jefe de los de-
lincuentes, considera lo más grave que le
ha ocurrido a Estados Unidos en su histo-
ria. Ya tiene que ser grande con la larga his-
toria que acumula ese país prácticamente
desde que se convirtió en Imperio. (Nadie
parece haberse acordado de que acabamos
de pasar sin pena ni gloria, en sospechoso
silencio, el 50 aniversario del derrocamien-
to de Juan Bosch en la República Domini-
cana, primer presidente elegido democráti-
camente en la historia del país y al que el
ejército de EE.UU. derrocó para sustituir-
lo por un triunvirato corrupto y asesino).
Controlar todas las comunicaciones del
mundo a partir de las máquinas que nos
venden ellos es el mayor negocio que ha
conocido la humanidad desde que se creó
Silicon Valley. 33 líderes mundiales con-
trolados en sus comunicaciones más ínti-
mas es mucho, casi una exageración si no
fuera porque es posible, y cuando se trata
de alta tecnología todo lo posible es real.
Es un juego perfecto. No hay demoras; la
escucha, la transcripción, la entrega al
mando es simultánea. Cuando Obama se
entrevista con Merkel, por ejemplo, ya lo
sabe todo; es como ganarle al póquer a un
ciego. Ahora nos inundarán las campañas
de contra información más sofisticadas.
Imagínensemiles de tipos, que viven de la
delincuencia informativa, dispuestos a to-
das las perrerías para convertir al adversa-
rio en un pingajo y a la información que
ha suministrado en una nadería de cole-
gial. Ocurrió con el soldado Manning, el
valiente muchacho al que llevaron al tri-
bunal militar flanqueado por dos marines
de altura descomunal para resaltar la esca-
sa talla del “traidor” –nada se deja al azar
cuando se trata de contra información–;
luego le hicieron mujer, “llámameMary”,
pero como el asunto no ha prosperado sos-
pecho que pronto irán por otra vía y lo vol-
verán loco o de la Iglesia del Séptimo Día.
Lo importante es que reniegue.
Luego Julian Assange. ¿Se acuerdan?
El de los cuatro polvos; dos consentidos y
dos sin consentir. ¿Dónde están las chicas
suecas? Sólo sé que él no puede salir de la
embajada de Ecuador en Londres porque
le caerá la perpetua, comomínimo. El pri-
mer polvo fue consentido, el segundo no;
aunque aseguran que fueron simultáneos.
En el otro la primera coyunda se hizo con
preservativo y la segunda no. ¿Ustedes
creen que alguien puede estar fuera de la
ley en todo el mundo por dos confesiones
de esa naturaleza? ¿Conservaron el con-
dón usado? Sería una prueba incontesta-
ble del rigor de los servicios de espionaje.
Suecia ya no es lo que era.
Y qué hacemos con Edward Snowden.
¡Está en Rusia! ¿Y dónde quiere que esté,
en países democráticos como España que
intentó asaltar el avión del presidente de
Bolivia para entregar a Snowden a sus
jefes norteamericanos? Cuan-
do uno está jodido y es carne de
presidio hay que buscar el
lugar donde a los “cazadores de
cabelleras” les démiedo entrar.
Un gesto, el de sus padres,
visitándole muy orgullosos en
Moscú.
No es lo mismo que el menos
citado Glenn Greenward, sin el
cual posiblemente nada hubie-
ra sido igual. Este abogado nor-
teamericano, colaborador del
The Guardian británico, y al
que sus padres han repudiado,
se ha tenido que ir a vivir a São
Paulo, porque su pareja es un
brasileño al que torturaron en
el aeropuerto de Londres la po-
licíamás prestigiosa delmundo
hasta que se demostró que es
tan corrupta e incompetente co-
mo las demás. (Brasil puede ser
otro buen sitio para esconderse
tras el comportamiento riguro-
so de Dilma Rousseff negándo-
se a entrevistarse con su espía
Obama y suspendiendo la com-
pra de sus aviones). Es verdad
que Greenward ha de vivir en
un hotel y comprar un ordena-
dor, según confesión propia, ca-
da tres semanas; no usa inter-
net porque está en el secreto.
Pero ¿y España? Impresio-
nante. 61millones de interferencias telefó-
nicas de la NSA-CIA en un mes. Más que
Francia e Italia. Parece como una con-
firmación de que nuestro país es donde
lasmafias conservanmayor control del te-
rritorio e incluso calma para instalar sus
mansiones. Quizá sea por eso. O como es-
cribió un columnista están muy atentos a
lo que pensamos. ¿Sobre Rajoy? ¿Sobre la
tormenta del vaso de agua en Catalunya?
Me temo que lo nuestro no tiene nada que
ver con la política. Nuestros políticos son
mansos como corderos y glotones como
gorrinos. Ningún departamento de servi-
cios especiales haría otra cosa que trasla-
darlos a la sección de cobros.
¡Vamos a leer cada cosa, que les advier-
to no se pueden ni imaginar! Haymiles de
tipos fabricando las pruebas. Cómo
Snowden violó a niños cuando era adoles-
cente, cómo trabajó para los chinos dada
su afición al opio, o cómo los rusos le com-
praron cuando estudiaba el bachillerato y
se convirtió en un infiltrado en los servi-
cios de la NSA-CIA. (Desconfíen de las si-
glas NSA, CIA, SCS –los que escuchaban
aMerkel– todos son lo mismo, no se dife-
rencian ni en los collares ni en sus pagado-
res). Los imperios no pueden dejar impu-
ne a quien les ha bajado los pantalones y
les ha descubierto sus vergüenzas.
¿Saben lo único quemeha dadoun cier-
to ánimo en este pelea imposible? Que en-
cuestados los ciudadanos estadouni-
denses sobre qué pensaban de Edward
Snowden: un 39% le considera un traidor.
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